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INTRODUCCION
Al llegar a la culminación de mis estudios y tener

que enfrentarme a la decisión impostergable de escoger
un punto de Tesis, pesaron en mi espíritu dos posibili-
dades: la primera, siguiendo una norma establecida,
elegir un tema científico; la segunda, decidirme por
abordar un asunto de concepción personalista de ten-
dencias socio-psicológicas, cuya importancia en el mo-
mento actual no debe desdeñarse, atendidas sus íntimas
vinculaciones con el medio estudiantil y profesional,
en el que hemos venido desenvolviéndonos y al cual
continuaremos perteneciendo en lo sucesivo.

lnclinándome por la segunda alternativa, he que-
rido hacer resaltar dos cosas fundamentales: procurar
por que la Universidad señale nuevas pautas a las
Tesis de licenciatura y exaltar en mis compañeros estu-
diantes el interés por abordar estudios sobre temas pro-
pios, que están reclamando su inmediata atención y en
los cuales se tenga el valor y la sinceridad para puntua-
lizar lo bueno 'consumado, lo malo que persiste y, final-
mente, se planteen fórmulas prácticas capaces de con-
tribuir a la resolución de tales problemas, basadas en
nuestra 'Íntima realidad y susceptibles de constituir,
mañana, orientación y guía para los organismos y enti-
dades interesados.

Ha sido costumbre, con escasas y honrosas excep-
ciones, que se traten temas inéditos, desarrollar pun-
tos intrascendentes con el afán de salir del paso en la
forma más rápida y económica. A este respecto cabe
llamar la atención de la Universidad hacia una mayor
preocupación por el contenido de las Tesis y a que brin-
de más amplia y razonable ayuda económica para la
publicación de aquéllas que en su concepto merezcan
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. Son incontables los trabajos de este tipo cuyo inte-
rés se limita al propio sustentante. y

es interesantedetenerse a reflexionar hoy, cuando todo tiende a la
universalización de la cultura (papel primordial de
la Universidad moderna); que cuando se es interesado
y egoísta frente a los sagrados intereses de la Patria,
más valiera no haber ambicionado pertenecer a la hon-
rosa agrupación universitaria.

Finalmente cabe una última apreciación. Hasta
en los últimos años, después de la autonomía, ha prin-
cipiado a despertarse en Guatemala el espíritu univer-
sitario. Es desconcertante, y esto debe dar motivo a
hondas meditaciones, que la mayoría de los egresados
de nuestras escuelas facultativas, sólo ansíen el momen-
to de liberarse de io que el10s consideran la tutela de la
Univ,ersidad y que una vez en posesión del ansiado títu-
lo, con valiosas salvedades, no vuelvan a. p~eocuparse
jamás por 10 que sucede en esa misma casa de estudios
que les brindó 10 mejor que podía,dentro de sus limi-

. tados recursos, para que pudieran salir avante en la
lucha por la vida, poseedores de una honrosa y fructí-
fera profesión. Eso no es espíritu universitario ni es
nada. y contra e110existen recursos y debiera organi-
zarse una 'campaña ,de recuperación inteligente y bien
intencionada. ,

Sea, pues, esta contribución, un exponente de gr~-
titud y aprecio para la Universidad de San Oarlos y
especialmente para la Facultad de Oiencias Médicas;
estaría recompensado mi esfuerzo si de el1a pudiera
entresacarse tan siquiera un mínimo útil aplicable en
aras de un mejor cumplimiento de la trascendental
misión que Guatemala les ha confiado.

y sirva esta intención para excusar lo incompleto
de la misma.

--~
-"'''''''''''''''J,.,J..L\.A.(.4¡-
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CONTRIBUCION
AL PROGRESO DE LA ENSEÑANZA
DE LAS CIENCIAS MEDICAS

E'N GUATEMALA
REMINISCENCIAS SOCIO-PSICOLOGICAS

Después del descubrimiento de la asepsia y anti-
sepsia, en los albores de la Cirugía' científica, los profe-
sionales de la medicina, del tipo médico general, podían
conceptuarse separados en dos categorías:. la pléyade
de el1os, siguiendo las normas de la escuela francesa,
identificados con el médico de la familia, y del otro
lado, los pocos que principiaban a deslindarse como
operadores más que como médicos, y que en número
limitadísimo eran amos y señores de las pocas inter-
venciones que se presentaban. El problema económi-
co era. mínimo. Las clínicas, casi todas bajo un tipo
standard de dotación y con un equipo reducido, no
requerían mayor esfuerzo. La lucha por la vida en
aquel medio apacible tampoco constituía mayor pro-
blema. El número de médicos existentes bastaba para
las necesidades de una población que en su mayoría
sólo acudía al profesional dentro de la caridad hospi-
talaria. El médico. ocupaba entonces nn puesto, quizá
el de mayores privilegios, dentro de una sociedad que
le otorgaba poderes casi absolutos en la esfera de su
salud y régimen sanitario. El médico cobraba y la
gente pagaba. El costo de la vida y las exigencias de
la vida social le permitían, si no labrar fortunas, sí
mantener una posición altamente decorosa. La compe-
tencia se circunscribía al farmacéutico, al curandero,
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:pé~O ,en el seno de la profesión misma tal inq~ietuc1 no
e~nst~a como fuerza para el estímulo y la dedicación
cIentIfica. Sus conocimientos se afianzaban en una sola
escuela: la francesa. N o existía pues esa vorágine
ese torbe~lino de ideas, de contradiccio~es, de teorías;
de negacIOnes que norman la pauta del médico actual.
Uno que otro sobresalía por sus ;conocimientos en ésta
o aquella ra~a? uno que otro por la fortuna de poder
realIzar un VIaJe a Europa o por su audacia quirúrgi-
ca, y~o~os los restantes reconocían tácitamente dicha
SUpe!IOrIdad. ,Había" si se quiere, más sinceridad, más
humIldad, mas placIdez en el ejercicio profesionaL,

En el terre~o estudiantil, los estudiantes de aquel
entonces no teman mucho dónde escoger. La Escuela
se preoc~1?aba en p!epararlos lo mejor posible, según
las co;ndlCIOnes y eXIgencias de la época. Las obras de
estu~IO eran contadas y.se sucedían y se .prestaban o
vendIan de unas gene~a?~ones a otr~s sin que mengua- .

ra ~u yalor. Las posIbIlIdades en lIteratura científica
se lImItaban aJos libros franceses y quizá algunos ale-
manes o espanoles, y los maestros se circunscribían
dede luego con excepciones a enseñar y exigir lo mism~
que aquéllos contenían. '

En el plano social, el hecho de ser estudiante eon-
c~día la ~utorización tácita para llevar un género de
vIda senClll,o, frugal podríamos decir, sin lujos de nin-
g,una espeCIe, .Y en el espiritual, otorgaba la prerroga-
tIva para decIr y hacer cuanto se viniera en gana sin
pro:ocar otra reacción que la dispensa inmediata por
el sImple hecho de "ser estudiante." El número de
ellos, t~n ,reducido, fomentaba los lazos de amistad y
companerIsmo; todos se conocían y quien más quien
~enos se auxiliaban mutuamente o gozaban de la pater-
mdad de alguno de los viejos maestros. El estudiante
generalmente "la_pasaba" d~ poner inyecciones yefec-
tuar otros pequenos tratamIentos con la aquiescencia
de los señores médicos.

, E.l es~udiante sab~a que al final de sus estudios todo
se llllntarIa a consegmrse los implementos para montar
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tlna clínica médica, y 10 demás quedaba subordinado al
factor eventual de una mayor o menor clientela.

En el aspecto espiritual quizás imperaba más sen-
timiento de grupo, más sentido de solidaridad que hoy
en día. Las manifestaciones políticas apenas de cuan-
do en cu~ndo dejaban entrever su influencia; la reac-
ción a tales influencias siempre estuvo dispuesta a la
defensa del honor y la libertad, cuando eran pisoteados
brutalmente por la mano dura de los gobernantes.

El Estado se limitaba a medio mantener un cierto
número de Facultades, pomposamente designadas como
Universidad Nacional, pero a mantenerlas en una con-
dición económicamente ridícula, desinteresándose in-
mediatamente de ellas en cuanto se refería a evolución
espiritual y material.

Poco a poco las cosas van cambiando y ya después
de la segunda década del siglo XX se inician los movi-
mientos agitadores dentro de la Universidad, que cla-
man por una mayor ingerencia de la Casa de Estudios
en los asuntos públicos de la Nación; estudiantes y pro-
fesionales empiezan a contagiarse de los movimientos
que convulsionan a las restantes Universidades de Amé-
rica Latina exigiendo una reforma integral no sólo en
la misma Universidad sino, lo que es .más hermoso, den-
trodel régimen político secular de nuestros pueblos.
La respuesta de la fuerza contra el ideal no tarda en
manifestarse, y desde entonces arranca la era de luchas
continuas entre dos potencias, representadas la una por
el atraso y la opresión que es la política, y la otra por
ese anhelo de libertad y expansión espiritual, cultural
y científica, que es la Universidad.

La Universidad salta así de sus límites restringi-
dos de una minoría dedicada exclusivamente a suspre-
ocupaciones profesionales, a una minoría también, pero
identificada con el pueblo que aprende a conocerla bajo
otra fase, obligándola a desenmascararse y a lanzarse
desde entonces a una actividad incesante con altibajos
de triunfos y derrotas que persiste en nuestros días.
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, Al gestarse esta nueva Ideología, como es lógico,
dentro de la Universidad misma principia a producirse
la división en dos grupos: unos que se adaptan perfec-
tamente a la situación imperante y otros que lacom-
baten. La transformación social de la época crea tam-
bién nuevas exigencias que unos pueden cumplir mejor
que otros acentuando la divergencia.

En Medicina, el eampo quirúrgico se amplía enor-
memente, sobre todo, después de la primera guerra mun-
dial. La competencia se agudiza y por ende las renci-
llas entre colegas. Esta competencia profesional se
refleja también en los grupos estudiantiles que actúan'
bajo su influencia.

La v¿.dan? es ta~ e~onómica. como antes y la lucha
por la eXIstencIa es mas mtensa. La fiebre de los viajes
al exterior se intensifica y quien vuelve de uno de ellos
regresa al patrio solar con una aureola de que los más
están desposeídos.

Principia la verdadera era de la aristocrada en
Medicina. Los cirujanos pueden darse el lujo de' co-
brar altos honorarios y de saber que les serán cubiertos.
Sólo el médico de familia conserva más o menos su tra-
dicional sencillez.

El Estado se ve obligado lt aumentar sus asigna-
ciones, pues las Facultades han abierto los ojos y están
pidiendo más y más para poder satisfacer su misión.
La masa de nuestro pueblo busca con mayor ansia el
Hospital y éstos se recargan de pacientes para bien de
la enseñanzacllnica pero en mengua de la asistencia.

Y así, avanzando poco a poco llegamos a la tercera
década de nuestro siglo. En el horizonte de laense-
ñanza empieza a vislumbrarse una nueva Escuela que
en muchos aspectos choca con nuestra clásica francesa:
la anglo-sajona. El anhelo de aprender se infiltra con-
tinuamente en el espíritu de nuestros profesionales y
se comunica a los estudiantes. La dotación de nuestras
E8cuelas es más que deficiente y se clama ininterrum-
pidamente por más y mejores elementos que el Estado
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va concediendo a regañadientes. ~~ la Esc~el~ de
Medicina esta ansia de progreso espIrItual y cIentífico
llega a un clímax y se producen c~oques con las, auto-
ridades, auspiciados por los estudIantes, cu~o numero
es ya considerable. De todas es~as.c~nvulSIOnes algo
se gana, y nuestra Facultad prInCIpIa. a ~e:mozars~.

En esta forma llegamos hasta las a.gItac.IOnespoh-
ticas del año 44, que liberan a la UmversId~d de la
dependencia opr~m~nte del E.stado y le pe:nuten con-
cederse vida y dIgnIdad propIas. La ensen~nza ya no
reconoce trabas y se desborda. El estudlant~ ll~ga
incluso a sancionar a sus mismos profesores, Juzgan-
dolos imparcialmente para decidir acerca de sus ~apa-
cidades de docencia y en muchos casos de moralIdad.
Pasado ese período de rebalse, las cosas se van orde-
nando, los' espíritus se apaciguan y ent~amos ~n. la
última fase del proceso: nuestra actual realIdad medlCa.

NUESTRA ESCUELA Y LA MEDICINA
EN LA ACTUALIDAD

La segunda guerra mundial abrió nuevos e insos-
pechados campos a toda clase. ~e actividades, pero tal
vez en ninguna como en MedIcma.

El dominio de la enseñanza momentáneamente
pasó de Francia a los Estados Unidos, h~cia donde
polarizaron las inquietudes de los profesIOnales de
América.

Durante la guerra las becas ofrecidas se multipli-
caron, lo que aumentó la afluencia de nuestros pro fe- ,

sionales jóvenes a Norte América.
La escuela inglesa también emprendió extenso mo-

vimiento de conquista hacia nuestra América, y en
América misma Argentina alcanzó una madurez cien-
tífica insospechada. Pasada la contienda, Francia y
otras naciones de Europa han vuelto a interesar a los
espíritus inquietos. de nuestros médicos, aunque ya no
con el fanatismo de antaño, y así ténemos que hoy por
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'. - hoy nuestr8; enseñanza es eclécti?~, asimilandQJo mejor
de cada paIS. ~~ gran convulslOn, pues, que agitó al
mu~do, .en MedICIna como en muchos órdenes, liberó a
la CIen?Ia de barreras que por siglos la mantuvieron
aherr?~ada en !erda~eros ~onopolios del conocimiento,
p.e~mItlen~~ a este .dIfu~dIrse. por. todo el orbe, sin opo-
SICIones m IntransIgenClas, SIn dIstingos de nacionali-
dad o raza.

Esa libertad de conciencia en Medicina esa refor-
ma, podríamos llamarla, al inyectar nueva vida en nues-
tra ,Escuela y profesión, ha labrado en ambas una hue-
ll~ Imperecedera. Nuest~a Facultad ha preparado mé-
dicos que lu~go han segUIdo estudios superiores en los'
Estados

"Umdos, Francia, Italia, Argentina, México y
otros paIses~ los cuales ~stán impartiendo ya a las nue-
vas generacIOnes estudIantiles.

En lo material el empuje renovacionista ha con ti-
nuad~ aparejado a,l espiritual y científico y las nuevas
d~ta?lOneSen eqUIpo para Laboratorios, Anfiteatros,
BIblIotecas, et~., a~Ilo confir:man. No era posible subs-
t:-aerse por ~as t:empo al tIempo. Pero ese progreso
tI.ene sus eXIge~Clas.

.Para el profesional de hoy la
vIda es una serIe contInua de apremioseconómico-so-
ciales que tiene que atender so pena de convertirse en
un desadaptado. El costo de la vida aumenta conti-
nuamente. Además, las nuevas tendencias sociales
de~tro de la Medicina le han restado muchas fuentes
de. In.gresos o por lo menos en proporción, teniendo que
aSImIlarse a esas condiciones. El médico ha pasado de
la categoría de un sér privilegiado a la más sencilla
pero quizá más humana, de un simple miembro de la
comunidad que realiza para ésta una función impor-
tante pero que, al igual que recibe gran parte de ella
se ve obligado a restituir siquiera en poco los benefi~
cios;o~tenidos. Es absurdo pretender volver al pasado.
L.o umco que queda al profesional, la fuerza de que aun
dIspone, es ;n~ntenerse inteligentemente unido para
obtener el maXIIDOhonesto de beneficios en recompensa
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por su trabajo eminentemente humanitario que día a
día le toca cumplir. Esto no quiere decir tampoco, que
admita, como algunos ignorantes lo pretenden, que se
transforme en un simple empleado a sueldo, pues el
ejercicio de la medicina para que sea fructífero exige
de amplia independencia económica y espiritual que
impulse el deseo de aprender, de estudiar, de superarse.

Al unísono de esa transformación profesional, el
núcleo estudiantil también evolucionaba. Durante la
guerra y la crisis política interna, lasolida:r:idad ~stu-
diantil se afianzó. Conseguidos los fines prImordIales
de toda esa lucha, los distintos grupos se dispersaron
para dedicarse por entero a la consolidación de sus más
caras esperanzas y anhelos dentro de un marco emi-
nentemente universitario. Sin embargo, posteriormen-
mente parece que, de nuevo, vientos extraños vuelven a
soplar en la Universidad. Roguemos por que los espí-
ritus no se agiten demasiado y que las pasiones polí-
ticas se depositen en el umbral de las escuelas facul-
tativas, pues de no ser así corremos el riesgo de perder
cuanto se ha ganado.

Claro está, que siempre que algo amenace con em-
pañar las conquistas logradas a costa de tanto esfuerzo,
el pendón universitario se alce orgulloso para defen-
derlas; pero pasado el peligro, el lugar del estudiante,
más del estudiante de Medicina, está en sus aulas y
hospitales. Tampoco queremos significar que se des-
entienda por completo de los problemas nacionales;
ello sería como traicionar a la Patria. Pero también
recordemos que, como mejor se cumple con el deber
hacia el país es ejerciendo con devoción aquello para.
lo que se está destinado en el conjunto armonioso de la
nacionalidad. N o es preciso convertirse en orador de
barriada para ser llamado patriota; tan patriota es el
investigador, el hombre de ciencia, que en la modestia
y el silencio de un laboratorio trata de perfeccionarse
para bien de la comunidad, como el guerrero que em-
puña el fusil. Tenemos en Cuba un ejemplo cercano
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.. -de 1'0 que puede hacer la p'Olítica interesada y. pr'Osti--
tuída de una Universidad. Se está clamand'O p'Or una
depuración universitaria y s'On l'Os mism'Osestudiantes
h'Onrad'Os quienes están esf'Orzánd'Ose p'Or expulsar a l'Os
audaces y op'Ortunistas. Entre n'Os'Otr'Os, la masa c'Ons-
ciente del mund'O universitari'O debe c'Ompactarse y
defenderse ante la intr'Omisión de bl'Oques de tenden-
ciasdis'Ociad'Oras que pretenden r'Omper la unidad estu-
diantil, baluarte y símb'Ol'O que ha hech'O p'Osibles l'Os
grandes m'Ovimient'Os de l'Os últim'Os añ'Os.

Clamem'Os p'Or que el estudiante en las h'Oras que
se avecinan, n'O 'Olvide su papel de universitari'O y de
guatemaltec'O.

Desde el punt'O de vista ec'Onómic'O-s'Ocial la reali-
,dad estudiantil también es distinta. Al abrirse hacia
t'Od'Os l'Os punt'Os las puertas de la enseñanza médica,
nuestr'Os estudiantes inquiet'Os se agitar'On y tamp'Oc'O
se c'Onf'Ormar'On c'On l'Os viej'Os text'Os, c'On las 'Obras clá-
sicas, y c'Orrier'On a las bibli'Otecas y librerías en deman-
da de nuevas luces. H'Oy se nutre el estudiante en l'Os
tratad'Os más m'Odern'Os de Eur'Opa y América' n'O vaci-
la en sacrificar sus m'Odest'Os recurs'Os en aras 'del c'On'O-
cimient'O. Las bibli'Otecas estudiantiles de h'Oy c'Ontras-
tan as'Ombr'Osamente c'On las de hace quince añ'Os.

Per'O esa ansia p'Or saber se traduce en inquietud
ec'Onómica. L'Os antigu'Os recurs'Os de nuestr'Os estu-
diantes: inyecci'Ones, etc., se alejan cada vez más a
medida que se multiplican las c'Onsultas gratuitas.
Prácticamente, c'On pocas excepci'Ones, t'Oda su espe-
ranza se cifra en l'Os pequeñ'Os salari'Os de l'Os interna-
d'Os h'Ospitalari'Os y c'Onsult'Ori'Os gratuit'Os, para l'Os cur-
santes de l'Os últimos añ'Os. Para pr'Ovech'O de la asis-
tencia es lógic'O que así sea, pero desde lueg'O para l'Os
intereses estudiantiles, n'O. La vida s'Ocial del univer-
sitari'O es más intensa y exigente. El gast'O en libr'Os,
útiles para prácticas, también. Por esto, se despierta
muy tempran'O en ell'Os un afán por adquirir cierta sol-
vencia ec'Onómica que les permita, sobre todo, a l'Os más
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necesitados, alcanzar la altura y el lugar que 'Otros con
mej'Or suerte han 'Obtenido, gracias, precisamente, a 1'0
que aquéllos no poseen. Tiene esto la ventaja de actuar
de acicate para la propia superación. Pero también es
desfav'Orable pues hace que el estudiante se apresure a
cualquier c'Osta hasta obtener su título, sacrificando tal
vez un exceso de internado que siempre será poco, a fin
de salvar esa inferioridad económica. Muchas veces
hemos escuchado apreciaciones favorables para esa
carrera loca que ciertos estudiantes emprenden hasta
'Obtener el codiciado título, dentro del límite justo que
la Facultad les exige. Pero no podemos comprenderlas
ni mucho menoselogiarlas, ya que en nuestra carrera
cualquier tiempo que se prolongue el ejercicio de una
práctica, redundará en bien para el propio estudiante
y para su 'profesión.

En el aspecto espiritual ha ocurrid'O un fenómen'O
que merece nuestra atención. A partir del resurgi-
mient'O de La Juventud Médica en 1942, y antes, duran-
te las fiestas centenarias de la Facultad, el movimiento
estudiantil dentr'O y fuera de la Escuela adquirió un
auge insospechad'O. Se realizaron concursos lit~rarios
y científicos; series de conferencia~ científicas dI~t~,das
p'Or maestros nacionales y extranJeros; se auspIcIO .la
venida de eminencias médicas de otros lugares; se dIC-
taron pr'Ograma~ de divulgación cie~t~~o-cultu;a~ por

medi'O de la radIo y, en fin, se partIcIpo en multIples
aspect'Os de la vida cultural, sanitaria y cívica, hasta
culminar con la celebración del Primer Congreso Médi-
c'O Mexican'O-Guatemalteco celebrad'O en la Ciudad de
Méxic'O en Abril de 1946.

Posteriormente se continuó bajo el mismo ritmo
de dinamicidad en todas las esferas, contando con el
valioso ap'Oy'O de pr'Ofesionales y autoridades univer-
sitarias. Pero últimamente una ola de indiferencia y
apatía parece haberse adueñado de los espíritus estu-
diantiles. Las asociaciones permanecen estáticas; poco
se hace; p'Oc'O se mueve. Parece com'O si tod'O lo que un
día se tuv'O en ménte ya estuviera cumplido y nuestra
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, Patria fuera el Edén que no sabe de problema~ cuan-
do más está clamando por nuestra atención en lo sani-

.

tario, en lo cultural, en lo asistenciaL N os parece a
nosotros que la actividad estudiantil en los muy diver-
sos campos en que es capaz de actuar y en los que debe
actuar por un imperativo nacional categórico es de
suma importancia para toda la masa de nuestro pueblo,
por cuanto ella puede prestar su valiosa colaboración
a múltiples manifestaciones en que por razones obvias
los profesionales carecen de la suficiente libertad para
moverse, como siempre ha sucedido. Siempre han sido
los estudiantes los más inquietos y quienes han llegado
a revolucionar muchas cosas, situaciones de que toda
la nacionalidad ha de aprovecharse luego en la suce-
sión lógica y justa de toda conmoción espiritual. Es
por ello que insistimos tanto sobre este aspecto; es por
ello que queremos despertar el interés de las autorida-
des universitarias para que, estimulándola, impulsán-
d.ola, logren reanima~ esa fuerza siempre oportuna,
SIempre generosa y sIempre constructiva como lo ha
sido eternamente la efervescencia estudiantil.

Hechas las ,consideraciones anteriores, indispensa-
bles para la mejor comprensión del objeto fundamental
del presente ensayo, pasaremos a tratar de las distintas
cuestiones que nos hemos propuesto, haciendo la salve-
dad, sin embargo, de que bien pudiera suceder que algu-
nas de ellas estuvieran mereciendo ya la atención de
n.uestr~s autoridades. Pero salvando esa elogiosa coin-
cIdenCI.a, ello no obsta para hacerlas constar aquí a fin
de recalcar .en el ánimo estudiantil su importancia y
trascendenCIa. El orden de nuestra exposición será el
siguiente:

~: l.-DE LA EFICIENCIA UTIL DE LA FACULTAD
'.

"
Nuestras facultades, dedicadas a la enseñanza de

las dencias aplicadas, confrontan el grave problema
del equipo disponible para uso de profesores y alum-
nos de acuerdo con las exigencias determinadas por el
nú~ero siempre creciente de los últimos. En la Facul-
tad de Medicina año con año viene aumentando el
número de cursa~tes que acuden a las múltiples prác-
ticas de anfiteatros y laboratorios. Año con año tam-
bién hemos venido comprobando los esfuerzos de las
autdridades por mejorar y aumentar dichas dotacio-
nes, pero el problema persiste porq;18. el núme.ro. ~e
inscritos sobrepasa con mucho a la maXIma amphacIOn
que puede conseguirse con los recursos limitados de que
se dispone. Por ejemplo, en lo que respecta a la ense-
ñanza de la Anatomía, asignatura fundamental en
nuestros estudios el elemento primordial es el cadáver.
Si seis estudiant~s, pongamos por caso, se destinan a
uno solo de los cadáveres disponibles, el número de
preparaciones' que cada cual podrá rea~iz~r durante ~l
ciclo será mayor y por ende los conoCImIentos adqm-
rido~ también, que si en vez de seis fueran d~ez los cur-
santes, y mucho menos en el caso de se:- qumce.

y lo

mismo digamos del uso de microscopIOS, mesas, etc.
Hay que tomar también en cuenta al profesor~d.o. N o
es justo exigirle idéntico rendimiento al catedratIco ~ue
mantiene un curso de veinte estudiantes que a qUIen
mantiene uno de cincuenta o cien. La consecuencia
lógica de todo esto es que se sacrifica la calidad a la
suma de la enseñanza. No faltará quien diga que es .

ir contra la cultura tratar de limitar el número de quie-.
nes aspiran a poseerla; como criterio utilitario estaría
bien. Pero con el espíritu universitario con que deben
abordarse estos problemas, quizá constituya una here-
jía.. El hecho de que un estudiante asista a sus clases
y prácticas no quiere decir en modo alguno que es~ mu-
chacho sea en verdad una promesa, 'por muy aplIcado

l.-De la eficiencia útil de la:Facultad.
lI.-De la psicología del estudio.

llI.-Del problema económico del estudiante.
IV.-De la edu!cación integral del estudiante.
V.-Del plan de estu,dios.

VI.~Del bienestar estu.diantil.

i
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que fl!-era~~i,carece de la v.ocación,de la observacióll,-
de la mtmclOn, tan necesarIas al médico. Y es lógico
y prudente que la Facultad trate de proteger y prote-
gerse a sí misma, ,concediendo un cúmulo de facilidades
a quienes demuestren mejor preparación general y com-
prueben ser terreno fértil para el aprendizaje de la
difícil ciencia.

Se ha dicho que Guatemala atraviesa una crisis de
médicos; que las exigencias determinadas por la am-
pliación de los servicios de Seguro Social son apremian-
tes, y que si la Facultad no satisface esa necesidad ten-
drá que contemplarse la importación de médicos extran-
j~ros. Del dicho al hecho hay una gran distancia. Es
cIerto que nos faltan médicos. Pero, ~qué es más de
desearse ~ ~que nos pongamos a sacar profesionales a
montones o que reduzcamos el número satisfaciendo un
mínimo justo de calidad ~ No creemos que exista un
solo guatemalteco inteligente en desacuerdo con la se-
gunda contingencia. Referente a la venida de médicos
de otros países, no sólo dicha medida sería altamente
l~si,v~ a los intereses ~e nuestro gremio, sino que es'
dIfICIl trasplantar el numero requerido de ellos asimi-
.lable a nuestro ambiente. Para el Estado o para el
I .~.S .S. ello sería muy ,oneroso; y hay más: ~quién
serIa capaz de garantizar a la ciudadanía guatemalteca
la idoneidad de dichos galenos ~ Y es que al fin y al
cabo es ella la que en última instancia saldría favoreci-
da o perjudicada con dicha inmigración. No creemos
en la urgencia inmediata de multiplicar el número de
nuestros médicos. Por mucho que se restringiera el
ingreso, en forma adecuada y sensata, las promociones
egresadas siempre serán lo suficientemente numerosas
para ir cubriendo las nuevas exigencias. Por otra par-
te, el I. G .S. S. ha ido ampliando sus prestaciones en
forma gradual y consciente, por lo que nos negamos a
creer en la posibilidad de tal emergencia.

Debemos oponernos a toda costa a que el estudian-
te sacrifique prácticas, internados, etc., al logro de su
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graduación profesional. En la meticulosidad, en la
honradez con que ellas se practiquen, está vislumbrán-
dose la ética moral del futuro profesional.

y no siem-
pre los más estudiosos han sido los mejores profesio-
nales.

Pasamos ahora a proponer un medio de selección
estudiantil con miras ~ obtener un mejor starnd,ard
profesional.

En primer lugar opinamos por que, previo estudio
cuidadoso, realizado año con año por las autoridades
de la Escuela, de acuerdo con las posibilidades económi-
cas de extensión de sus equipos, al finalizar el ciclo lec-
tivo se dé a conocer públicamente el número de cursan-
tes que podrán ingresar para el siguiente. Una vez
recibidas las solicitudes de ingreso, calificadas las cre-
denciales, etc., sugerimos se practique un examen de
admisión para seleccionar el número de aspirantes con-
venido. Con esto no se está dañando ningún interés
ni segando un futuro profesional, 'pues mal podría pre-
tenderlo quien no ha contraído aún nexo alguno con la
Facultad. Inclusive, quien de los rechazados, verdade.,
ramente poseyera vocación para la Medicina, en el cur-
so de un año podría prepararse mejor para la misma
prueba en el siguiente.

Este examen, llamémoslo vocacional, además de
versar sobre ciertas materias básicas en el estudio de
cualquiera de las carreras que imparte la Universidad,
comprendería un examen más atento, más profundo,
dirigido por especialistas en la materia y que tendería
al análisis de la personalidad del aspirante. Tratar de
conocer sus aptitudes, su agilidad mental, sus funda-

. mento s morales. Interpretar su opinión con respecto
a problemas de interés general, que nos permitan for-
marnos una idea acerca de sus reacciones frente a posi-
bles contingencias que tendrá que enfrentar más tarde..

Por ejemplo, conocer sus impresiones de colegial

Y'estudiante de secundaria; sus ideas acerca de la Uni-
versidad; cuáles son los motivos que lo indujeron a ser

-33-



:; ')

</
;)j

universitario prlmero y estudiante de Medicina des-
o pués ; qué opina de las necesidades asistenciales de nues-
t~o pue~lo, e~c., et? Querríamos, en suma, apreciar no
solo su mtelIgenCIa natural sino también su grado de,
cultura. Tal vez vendría a ser este examen la primera
etapa en un esfuerzo por implantar en toda la Univer-
sidad más tarde, al igual que se está haciendo en mu-
chos p~ís.es, el Serv'~cio de Orientación Profesional, que
no se lnlllta a estudIar las aptitudes del sujeto sino que,
hecho trascendental, al descubrir sus inclinaciones lo
conduce por la senda en que más probabilidades tiene
de triunfar, evitando así que por fracasar en una acti-
vidad para la cual no era apto, pueda desempeñarse en
otra y no caer después en la triste situación de un
derrotado.

El estudio de la personalidad científica y humana
de los nuevos estudiantes debería seguirse con atención
por catedráticos y autoridades durante el primer año
de est~dio~, estando advertido el interesado, de que en
cualqmer mstante de este primer año o al final del mis-
mo, la Facultad se reserva el derecho de cancelar su
matrícula antes de que transcurra más tiempo y el daño
para ambos pueda ser irreparable.

.

Como en muchas Universidades avanzadas debe
legislarse en el sentido que quien pierda dos añ¿s con-
secutivos el mismo grado o cuatro veces el mismo cur-
so, automáticamente quedará excluído dé la Facultad.
y podemos exigido porque 10:Universidad es gratuita.
N os consta que algunas de las proposiciones preceden-
tes no son nuevas en la idea; que incluso algunas se han
planteado por la Escuela al Consejo Superior. Pero
opinamos también que cuando se tiene fe en la bondad
de un propósito, debe lucharse con tesón hasta el final.

Nuestras anteriores proposiciones contemplan sola-
mente llenar eso que llamamos" la eficiencia útil de la
Facultad", o sea la Facultad en misión de preparar
profesionales con mínimo eficiente de conocimientos
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pára seguridad de Ía salud de nuestros compatrlotas.
Ojalá que en algo contribuyan para aliviar el duro
problema que se eonfronta. Depuremos la Universi-
dad: demos preferencia a la calidad sobre la masa.

II.-DE LA PSICOLOGIA DEL ESTUDIO

Cuando en 1948 tuvimos en La Juventud Médica
el privilegio de escuchar la convincente y autorizada
palabra del doctor Mira y López, este ilustre conferen-
ciante se refirió a lo que llamó "La Psico-Higiene del
Estudio." Enfocó el problema desde varios ángulos,
llegando a concluir que aquí, como en la mayoría de
nuestros pueblos, el estudiante no tiene noción de lo
que realmente es estudiar. Y llegó también a otra con-
clusión: muchos calificados de malos estudiantes en rea-
lidad no son sino el producto de un desequilibrio entre
sus facultades potenciales y la extrañeza del medio en
que insisten en moverse. Y recomendaba a las auto-
ridades universitarias entenderse más directamente del
problema vocacional, de orientar al estudiante según
sus aptitudes, para evitarle la amargura de un fracaso.

En este caso no es justo olvidar tan sabias aprecia-
ciones tendientes a forjar una cepa de estudiantes más
depurada, una clase profesional más preparada y, final-
mente, perseguir que el sujeto que llega deslumbrado
a la Universidad, que busca quién lo guíe dentro de un
ambiente extraño, pueda sentirse respaldado, alentado
en8us generosos propósitos y para que no le ocurra lo
que a tantos que por falta de esa voz orientadora han
tenido que labrarse su propio camino, solos y desconfia- .

. dos, malgastando inútilmente energías que de haberse
volcado en buena hora hacia su verdadero destino le
hubieran facilitado la ruta correcta.

Algo de esto hemos pretendido en la primera parte
de este trabajo al señalar la importancia del examen
vocacional. Pero más tarde esa finalidad debe comple-
tarse. El doctor Mira señalaba la imperiosa necesidad

-35-



! de 10~profesores universitarios para desterra~ de 10s-
estudIantes la nefasta <3ostumbreadquirida .

de~de laedad escolar al_encerrarse en sí mismos para estudiar,
para au~~-enganarse ~n el desempeño de la trascenden-tal funcIOn del estudIO. Es, desde luego, tarea ardua
~esterrar un mal hábito contraído desde hace largo
tIe:mpo. P~ro por algo ha de empezarse y desde los
prImeros anos debe combatirse 'ese arraigo.

. P~!a ello pr~p~nía la práctica de seminarios en la
dlscusIOn de los dIStmtos puntos del estudio y esto cree-
mos q~e. con un poco de. buena voluntad de los señores
catedratIcos, serIa relatIvamente fácil de ensayarse en
nuestra escuela.

No n?s referimos al sistema de conferéncias' no
nos referrl1;lOS

.al arcaico sistema de tomar leccio'nes.
Queremos sl~nl,ficar algo que acerca mucho más al maes-
t~o con el dlSClpulo, que el maestro estudie al mismo
tIempo que el discípulo.

. Supo:r;gamos que el maestro ha señalado para dis-
cutIr tal dla "La fisiología del músculo." Los alumnos
ha? ~o~sulta~o p:r:eyiamente sus textos. Entre todos
prmCIpla la dl~~usIOnsobre la materia; alguien expone
lo que apren~ho; otro rebate o complementa lo dicho
por el anterIOr. El profesor, que ocupa un asiento
entre los alumnos, escucha, amplía, explica, ilustra.
y en esta forma tenemos la convicción de que al final
de una h~ra de mesa redonda; todos, maestro y alum-
nos, habran ganado mucho mas que con los viejos mé-
todos.. Se ?,:ma no sólo en conocimientos sobre el asun-
to a dlscus~on; se aprende a discutir; se pierde el mi e-
d?, que es mnato, a la discusión científica entre princi-
plant.e~. El maestro a ~u vez, puede aquilatar mejorla a~hdad mental, la VIveza de las réplicas la inteli-
genCIa na!ural de sus discípulos. Al principio es obvio
que .hab~a de proceder con cautela, tal vez uno o dos
semmarIOS a la semana. Pero, estamos convencidos de
que después todos encontrarán en este método cuando
se practique con interés y responsabilidad un~ fuente
ínagotable de curiosidad, de ilustración, de amenidad.
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Con relación a los ComitésAsesores para estudian-
tes, como funcionan en muchas escuelas norteamerica-
nas y europeas, creemos que su creación no encuentre
mayores objeciones. Estos consejos se integran con
el número adecuado de profesionales que se estime
oportuno según la pramoción anual de ingresados a la
Facultad.

Cada profesor tendrá a su cargo determinado nú-
mero de estudiantes. Llevará el récord completo de
cada quien en cuanto a punteos de exámenes, asisten-
cia, dedicación, moralidad, costumbres, vida universi-
taria, 'etc. Velará por que se cumplan los requisitos
relacionados con la lucha médica (vacunaciones, etc.)
Pero su principal papel lo cumplirá como mentor del
,estudiante en cuanto a selección de obras de texto y de
consulta, discusión de problemas médicos incompren-
didos o mal interpretados, etc. Estudiando la psico-
logía de su protegido podrá descubrir en él complejos,
actitudes morales que paulatinamente puedan ir sien-
do desplazadas y, finalmente, podrá constituir un ele-
mento de incalculable valor como confidente en cues-
tiones de índole ajena a los estudios propiamente, a la
vida íntima del estudiante que se sentirá protegido en
todos sus actos por la Universidad misma.

Desde luego, estos consejeros serán nombrados y
actuarán bajo la supervigilancia de un organismo supe-
rior designado por la Facultad, el cual se encargará
de mantener al día los archivos correspondientes y de
poner a la disposición de aquéllos cuanto puede serIes
de utilidad en el desempeño de su misión.

III.-DEL PROBLEMA ECONOMICO
DEL ESTUDIANTE

Debemos sentar una premisa: en principio el estu-
diante es pobre. Las excepciones no cuentan. Se dirá
que la Universidad es gratuita y así es en cuanto a
estudios se refiere. Pero, colocándonos en la realidad
de la vida, una gran mayoría tiene que preocuparse por
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-.- obtener recursos adecuados para su sostenimiento y el
de sus familias. En esto, claro está, la Universidad no
puede intervenir. Pero sí puede ser factor de mucha
ayuda en múltiples detalles, como veremos más adelan-
te, reduciendo o aboliendo pesadas cargas que gravitan
sobre el estudiante, algunas no indispensables y otras
totalmente superfluas. Aunque todas éstas pesan en
los últimos años de la carrera, la preocupación para
cuando ese momento llegue, principia a inquietar mu-
cho antes de lo que parece y constituiría por lo menos
un alivio moral poder desentenderse de ellas y enfocar
toda la atención a los problemas del diario presente.

El actual Decano de la Escuela, desde hace algunos
años, ha puesto en práctica un ensayo por el cual todos
los estudiantes contribuyen mensualmente y de manera
voluntaria, con una suma módica que se invierte en las
exigencias de la Facultad. Con dicha suma se han
construído auditoriums y enriquecido la biblioteca.
Es algo de que podemos enorgullecernos y que debería
imitarse. Pero, visto su éxito, podría tal vez obtenerse
a sus expensas ventajas positivas tanto para el estu-
diante como para la Escuela.

La Facultad entrega mensualmente el monto de
dicha contribución a la Tesorería Universitaria. Estos
fondos quedan desde luego a la disposición exclusiva
de la Facultad para que haga de ellos el uso que crea
conveniente. En resumidas cuentas, bien pudiera de-
cirse que la Universidad negocia con tales créditos,
por pequeños que sean, en beneficio de los mismos con-
tribuyentes. N osotros queremos sugerir si no sería
posible que la Universidad, generalizando este sistema
a todas sus Facultades, no estaría en posibilidad de ir
acumulando de sus propias entradas un fondo especial
destinado a restituir al estudiante, al final de su carre-
ra, la suma con que ha contribuído a lo largo de varios
años. El problema de los gastos de graduación se ase-
gura en dicha forma y la Universidad habrá cumplido
una misión de simpatía y trascendencia. Sería, si se

quiere llamarlo así, una f()~ma ~e aho::ro estu~iantil.
Quizá se arguya que la UnIversIdad bIen pudIera no
estar en aptitud de solvencia suficiente para encar~ar-
se de tal empresa. Sin embargo, parte de sus obhga-
ciones sería procurarse nuevas rentas y para el efecto
de lo que proponemos insinuamos. la ges.tión a~te el
Estado, para que se aut.orice por tIen:po I~de~nIdo la
emisión de una estampIlla postal unIversItarIa, cuyo
producto se destinaría primordialmente a cubrir 18;s
necesidades del ,ahorro y lo sobrante para las neceSI-
dades mismas de la Universidad. Es justo que la masa
ciudadana que recibe todo el provecho de la función
universitaria contribuya con tan mínima parte a su
progreso y 'ensanchamiento. N o es ni edificante.;ti
decoroso que la máxima entidad cultural de la N amon
viva únicamente de las rentas que produce el alcohol.
Cuánto más ejemplar y productivo sería el caso en que
dispusiéramos de algunos bienes, tales como fincas, etc.
Nos tocó ya subscribir una petición de tal género al
más alto organismo del Estado, que, desde luego, no
mereció ninguna aprobación. Parece como si, en el
fondo existiera el propósito de restringir la actividad, . . , ,. .
universitaria mediante la supedItaclOn economlCa, prm-
cipal barrera de la completa autonomía.

IV.-DE LA EDUCACION INTEGRAL
DEL ESTUDIANTE

Es creencia muy difundida que el estudiante y des-
pués el profesional, por el simple hecho de serIo, pose~n
un acervo cultural de primer orden, y, aunque aSI debla
ser, nada hay más lejos de la verdad. To~os conocemos
multitud de integrantes de ambas categonas cuyos cono-
cimientos se inician y terminan en los propios de su
carrera; Son renuentes a la participación y ejercicio
de toda actividad cultural distinta de su profesión.
Piensan que con ello, al entregar cuanto poseen a la
disciplina de sus afanes, llegarán a igualarse o a sobre-
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salir entre los mejores. Se olvidan de que para sobre::
salir no se requiere sólo aplicación: hay que tener ma-
dera para ello. Existen, porque existen, estudiantes
que ni tan siquiera saben leer el periódieo y por lo mis-
mo son incapaces hasta de discutir temas de su propia
localidad. Se olvidan que la cultura da flexibilidad,
brinda distinción, vuelve más ágil el pensamiento.
y se olvidan también de que la inmensa mayoría de
los grandes maestros han sido hombres de exquisita
cultura. La cultura no riñe con nada ni con nadie.
y aquel que posea el privilegio de poder llamarse un
hombre culto, indiscutiblemente estará en aptitud muy
superior para triunfar en cualquiera actividad que se
proponga.

Desde luego, forjar la cultura integral del estu-
diante es empresa muy por encima de lo que puede
hacer la Universidad. Se ha dicho que la cultura se
mama. En parte es verdad; pero también lo es que
una persona de la más humilde, de la más rústica cuna,
puede llegar con el tiempo, mediante la observación el
estudio, la imitación y la inteligencia, a poder co~si-
derarse una persona de cultura. Lo que corresponde
a la Universidad es aportar su contribución para am-
pliar el c'írculo de conocimientos de sus estudiantes más
allá de las disciplinas científicas puras. Y puede aún
más. Estimulándolos para que se dediquen a ciertas -

manifestaciones del espíritu, como -musicales, litera-
rias, etc., estará haciendo cultura. Favoreciendo la
realización de conciertos, concursos literarios, etc., esta-
rá haciendo cultura. Impulsando a las asociaciones
estudiantiles en sus tareas extra-aulas, como sociales y
de toda índole, estará haciendo cultura. Los estudian-
tes de Medicina han dado pruebas suficientes de poder
d~dicarse con el mayor de los éxitos a dichas prácticas,
aJenas a sus obligaciones estdiantiles. Todos quisié-
ramos interesar a nuestros estudiantes en el cultivo de
múltiples actividades humanísticas pero sabemos que
no es posible. Uorresponde entonces a nuestra Escuela
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brindarles la ocasi6n de incorporar a su cultura un
mínimo de adquisici~nes íntimamente vinculadas, más
que con sus estudios actuales, con su futuro de profe-
sionales.

Colocados en dicha trayectoria opinamos por que
en los dos primeros años de la carrera se incluyan en
calidad de cursos de asistencia obligatoria, los de inglés
y francés, idiomas que dominan la bi~l~ografía médica
y que más tarde les serán de suma utIhdad. Tenemos
que reconocer a las actuales autoridades facultativas
su preocupación por esto mismo hace algunos años; en
tal oportunidad se dictaron curs~llos ext~a-cátedras
sobre ambos idiomas, pero con ellllconvemente de su
carácter voluntario. El resultado de tan generoso es-
fuerzo fue el que era de esperarse; porque tenemos el
vicio de no conceder interés sino a aquellas cuestiones
a las que se nos obliga en alguna forma.

En el nuevo plan de estudios se reimplantó el cur-
so de Historia de la Medicina. Conocemos el programa
del mismo, que se sirve con bastante amplitud, pero a
su respecto queremos insistir en un punto que nos pa-
rece atinada y factible sugerencia.

N o podemos imaginarnos que un profesional gua-
temalteco de la Medicina ignore, exponiendo tristemen-
te ante los extraños a la Facultad de que procede, que
ignore, decimos, quiénes f~er~n o q~é ~icie~ol1 ~os vie-
jos maestros de nuestra CIenCIa; 9-ue hI~torIa tIe~e en
su haber el hospital donde trabaJa; que aportacIOnes
ha dado a la Medicina mundial la Facultad de que es
miembro. Es por ello, que insistimos en que se incor-
pore preeminentemente en el programa de estudios
una sección de Medicina Nacional.

Queremos también sugerir algo en relación al cur-
so de Medicina Social que atinadamente se ha introdu-
cido en nuestros estudios.

y queremos insistir por dos

motivos: para recalcar en el ánimo del estudiante la
importancia y trascendencia de dicho curso y para
dejar constancia, en nombre de la generación en que

-41-



I
nos toc6 actuar, de las cIrcunstancias adversas en qu~
se encontraba cuando principiaron a infiltrarse en
n~estro país las ideas sobre Seguridad Social, propo-
men~o finalI?ente algunas modificaciones o, mejor di-
cho, mnovaCIOnes en el programa vigente.

El curso de Medicina Social lógicamente debe si-
~uarse en los últimos años, cuando el estudiante se está
prepara:ndo a enfrentarse a la dura realidad de la lucha
por la vIda. .

Los tiempos y los sistemas se han transformado'
aquel~o que, incluso para nosotros al empezar nuestro~
estudIOs, no p~saba más allá de habladurías y utopías,
se. ha c~nvertIdo ~n una ~ealidad. Los regímenes de
aSIstencIa o segurIdad socIal, se están implantando en
toda~ partes con ~ayor o menor fuerza y entre nosotros
con I~petu consIderable. N os tocó representar a los
estudIantes de Ciencias Médicas en los días de dura
lucha entr~ dos intereses opuestos: los profesionales
que s~ resIstí~n a la implantación de un régimen de
segurIdad, SOCIal en Guatemala y quienes lo impulsa-
ban aceptandolo como exponente de humanidad y pro-
greso. En aquellos días ambas partes se acercaron a
nosotros; y hay que decir la verdad: ni nosotros ni ellos
estábamos preparados para discutir profundamente el
asunto. Sólo sabíamos de los sistemas de seguridad lo
que aquí pretendía establecerse y.lo que era tremendo
fracaso en los pueblos vecinos. Pero estudÍos conscien-
tes y pensados, ilustraciones de una realidad triunfan-
te en otras partes, ni los conocíamos. ni se pusieron a
nuestr? a~cance, y por ello, el aporte estudiantil que
pudo sIgmficar una fuerza de peso en la mejor solución
de cuanto se planeaba, constituyó desde el comienzo
una negación. El pueblo, quizá por instinto, ansiaba
y aclamaba un régimen de tal naturaleza que viniera
a liberarlo de múltiples cargas que milenariamente lo
habían apabullado. Desde luego, es aún muy pronto
para decidir si tenía razón o no en sus impulsos. Perú
nosotros nunca debimos oponernos a ese anhelo popu-
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lar; antes bien, debimos h~berofrécido una colabora-
ción más consciente para el mejor éxito de la empresa.

Lo que hemos dicho de los estudiantes podemos
repetirlo de los profesionales; se hallaban desorienta-
dos y sus explicaciones acerca de cuánto se pretendía
de ellos, hacia dónde iban los médicos, qué se propo-
nían los médicos, sólo arrojaban más tinieblas dentro
de la confusión. El resultado cristalizó en el triunfo
de los sostenedores de la idea yen la negativa para la
profesión médica a obtener mayor ingerencia en el
régimen que se avecinaba. Hoy el Instituto es una
realidad, y ciego sería quien osara impugnarlo. Pero
así y todo, en nuestra Guatemala de hoy, lo que falta
por hacerse en materia de asistencia social supera en
mucho a lo que ya se ha conseguido.

El estudiante de hoy día debe saber lo que se en-
tiende por asistencia social; debe preocuparse por ahon-
dar en esos sistemas. Debe saber lo que le espera cuan-
do la Facultad le abra sus puertas. Debe ponerse más
en contacto con la realidad nacional para mejor servir
a su pueblo si le corresponde ejercer la noble profesión
de médi,co. Y debe conocer, finalmente, lo malo de
dichos sistemas; los peligros al acecho que pudieran
socavar su libertad e independencia.

.

El curso de Medicina Social debe contener cuanto
se relacione con dichos regímenes, en particular con el
nuestro. Pero no debe limitarse a la exposición teóri-
ca de los puntos esenciales. Es necesario completar esa
enseñanza con la exposición objetiva en el terreno mis-
mo. Que se muestre al estudiante la miseria alimen-
ticia del pueblo; su miseria urbana; su miseria social.
Que se expongan los vicios y las lacras y s,e propongan
remedios salvadores. Que conozcan la realIdad de nues-
tros Hospitales y Asilos; que se relacionen con cuanto
sea guardería s, dispensarios, gotas de leche, etc., a fin
de que el día que vean sus ojos la luz profesional, no
vacile, ebrio de confusión como nos tocó a nosotros,
entre lo que es bueno, lo que es malo y lo que es farsa
odiosa que pretende encubrirse con el manto de la hipo-
cresía.
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V.-DEL PLAN DE ESTUDIOS

Muchos, muchísim~s planes de estudio han regido
en nuestra Escuela. Solo a nosotros nos tocó partici-
par de tres de ello~, }~d?s con g~aJ?-des analog~as, ya
qu~ es s~mamente dIfIcll111troduClr lllnovaciones revo-
luclO}larIaS en u.n medio que carece del personal idóneo
en nu;mer? suficIente, del equipo adecuado, del material
estudI~ntll, etc., y en el cual todas estas condiciones
precarIas han de estar adaptadas al espíritu de nues-
tra raza.

En los 'p~imeros días de J uniodel 44, los estudian-
t~s d~ MedlCllla presentamos a las autoridades univer-
sIt!lrIas un pliego de peticiones para que se estudiaran
e lillplantaran. en bien del progreso de la Facultad.
Su~eso~ ,posterIores de índole política postergaron su
aphc~clOn. Per~ después de la autonomía, las nuevas
autorId~des conSIderaron justas y ecuánimes nuestras
pretensIOnes, y en el nuevo plan de estudios (el que rige
actualmente), se contemplaron y realizaron todas ellas.

El plan actual, que podríamos llamar de transición
entre una era pr.etérita y la época moderna, adaptado
a nuestras necesIdades y posibilidades, ecléctico entre
l~s dos escuelas. en disputa, es indiscutiblemente supe-
1'101'a los anterlOres. Pero en el rápido avance de la
Medicina en el siglo presente, ningún plan puede ni
debe permanecer estático, y así observamos día con día
la urgencia de introducirle modificaciones y señalarle
nuevos derroteros. '

.

.. ~os cO,ns~aque la Decanatura de la Facultad ha
dIrIgIdo multlples exhortaciones a los profesionales de
la mi~ma. para que aporten sus conocimientos y sus
experIenClas en la elaboración de un nuevo plan más
de acuerdo con sus ideales de perfeccionamiento. Y nos
consta también que dichas apelaciones, aunque hechas
con la mejor buena fe, apenas han encontrado eco en-
tre quienes son los más llamados a colaborar estrecha-
mente con las autoridades de su Escuela en asunto de
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tantísima responsabilidad. Yes que cuando se trata
de señalar defectos, de censurar alguna cosa, sobtan las
opiniones. Pero cuando al mismo tiemp~ se adquieren
compromisos, ya la cosa no es tan senCllla. Por eso
queremos sugerir a las autoridades de la Escuela la
conveniencia de celebrar en fecha próxima una Asam-
blea de profesores, con representantes d~l Co~egio Mé-
dico y asociaciones profesionales, para dIscutlr las mo-
modificaciones susceptibles de introducirse al plan en
vigor. A esta Asamblea podrían concurrir represen-
tantes de las asociaciones estudiantiles en carácter de
observadores con derecho a voz en las discusiones, pero
sin voto. En'tendemos que procediendo en esta forma,
al ejercerse una función deliberativa y por ende demo-
crática, tendiente al progreso de la Facultad, todos
absolutamente aun los más descontentos con el plan
actual, tendrí¡n la oportunidad para manifestar p~bli-
ca y honradamente sus motivos pa:t;a ~antener dIcha
oposición y para proponer sus propIas Ideas.

Existen en la estructura de nuestros estudios uni-
versitarios ciertas lacras, ciertos vicios cuyo origen
viene desde muy atrás, desde la escuela primaria y
secundaria. Y hay otra cosa. El ideal de un plan de
estudios moderno, tiene como fundamento sól~do 1.0
que en otros países constituye la escuela pre-Ull1,:e~sI-
taria. Es decir que antes de someterse a los reqUIsItos
exigidos para ~l ingreso a la Universidad misma, el
aspirante ha debido cumplir satisfactoriamente cierto
número de cursos escolares que se imparten en la segun-
da enseñanza. Como dichos estudios son en parte voca-
cionales, tenemos aquí otra seguridad acerca del futuro
rendimiento del estudiante en la Facultad que ha ele-
gido y tenemos también, en cierta forma, un medio más
de selección. Pero,para llegar a tan feliz resultado, es
indispensable armonizar los estudios de segunda ense-
ñanza con los estudios universitarios. Ojalá ello pudie-
ra lograrse algún día en nuestra Patria. Yes por esto
que agregamos a nuestra sugerencia, que en la Asam-
blea a que nos referimos antes, estén representadas las
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. autorid~des ~e Educación Pública para ir cORtemplan-
do modificacIOnes a la Ley de Educación con miras a
alcanzar dicho objetivo.

. En elínter.in, muy ajenos a enjuiciar el plan en
VIgO::,nos referIremos a varios aspectos del mismo que
consI.deram?s de urgente revisión y nos permitiremos
al mIsmo tIempo proponer la introducción de nuevos
temas.

Nuestra aportación estará dividida en los siguien-
tes cuatro puntos:

Primero.

. El plan actual ~eñala siete años de estudio y uno
de mternado. .ConsIderamos preferible fijar el perío-
do escolar en cmco o seis años y destinar los otros dos
o tres para la práctica exclusiva de un internado obli-
gatorio en los hospitales, debiendo realizarse los exá-
menes generales al final del último año de internado.
Insist~mos en esto. porque por experiencia sabemos, y
los. senores profesIOnales son los primeros testigos de
ello, gue un año de internado es insuficiente para obte-
J;ler el mínimo de conocimientos prácticos que la Escue-
la está obligada a dar a sus estudiantes. Y porque con
esta distribución quedan completamente separados los
dos grandes períodos del estudio médico: el escolar que
tr~:r:scurre en las aulas, anfiteatros y laboratorios, y el
chmco, que es de competencia exclusiva de las salas de
hospital.

Segundo.

;~:,:'j

.¿t~
.1~'
.~~'
.. .

Este punto a que nos referimos fue aprobado en
principio por las autoridades facultativas, pero igno-
ramos por qué causas, quizá económicas, nunca se ha
p.uesto en práctica. N os referimos al arcaico y teórico
sIstema de la enseñanza de la Higiene. Consideramos
que para la ejecución de este proyecto deberían contri-

~ 4() -

buir, a la par que la UniverSi<fad, el Ministerio de Asis-
tencia, la Dirección de Sanidad yel mismo Instituto
de Seguridad Social. Vendría a ser el complemento
práctico del último párrafo del Artículo 49. Contem-
plamos aquí el estudio de la Higiene sobre el terreno.
Que el estudiante no lea en obras extranjeras, por ejem-
plo, la purificación de aguas: que vaya y vea con sus
propios ojos lo que se hace en Guatemala. Que conoz-
ca la suciedad y miseria de las habitaciones urbanas y
rurales; que aprenda cómo se dedetiza una pobla-
ción, etc., etc. Guatemala está clamando por más mé-
dicos higienistas y no es imaginable la existencia de
esta clase de profesionales sin un conocimiento sólido
y real del medio en que van a significarse. Si somos
los llamados a desempeñar un papel social de tanta
trascendencia, &cómo es que no conocemos los lugares
donde el tifus es endémico ~ &Cómo no conocer aque-
llos otros en que la realidad palúdica diezma a nuestra
población ~ &Cómo no conocer la vida en los confines
del Petén ~ Eso es hacer patria. Eso es acercarse al
corazón del pueblo.

Tercero.

Existe en nuestra carrera un curso al que la Facul-
tad venía concediéndole escasa atención y los estudian-
tes no menos escasa simpatía. N os referimos a la Psi-
quiatría. Una y otra situaciones tenían su razón de
ser. La Escuela confrontaba la escasez de personal
entrenado en dicha materia, y los estudiantes la aridez
de un curso esencialmente teórico, recargado y difícil.
Además Se agregaba la parte de psicología pura refun-
dida en los mismos estudios.

En los últimos años las cosas han cambiado. En
primer lugar, la Escuela, cQmprendiendo la importan-
cia de los estudios psiquiátricos, les ha concedido su
máxima atención. El curso de Psicología se enseña en
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..- lo.s primero.s año.s. Co.n esto.,la parte puramente psi.
quiátrica ha quedado. co.mprendiendo. : Psiquiatría gene-
ral y especial; Higiene Psíquica y Psico.-Análisis. Se
ha co.nvertido. así de un tema abstracto. a o.tro. de Co.n-
cepción o.bjetiva íntimamente ligado. al enfermo. co.mo.
es la Clínica Psiquiátrica. El perso.nal especializado.
ha aumentado. también, aunque no. en cantidad suficien-
te. To.do. esto. ha despertado. el interés de lo.s estudian-
tes, que ho.y cumplen un perío.do. intensivo. de tres meses
en el Ho.spital N euro.-Psiquiátrico..

Pero. nunca está de más insistir ante el estudiante
de Medicina acerca de lo. que es la Psiquiatría en la
épo.ca mo.derna. En to.das las escuelas médicas del mun':
do., en lo.s último.s año.s la enseñanza de la Psiquiatría
ha adquirido. un carácter y una supremacía co.nsidera-
bles. Y es natural que así sea. Incluso. para el espe-
cialista más especializado., lo.s co.no.cimiento.s psiquiá-
trico.s so.n indispensables. La Psiquiatría ya no. es la
ciencia de lo.s lo.co.s. Es la ciencia de to.do.s. La agi-
tación de la vida mo.derna co.n sus innumerables catás-
tro.fes y sinsabo.res no.s ha co.lo.cado.a to.do.s, quien más,
quien meno.s, dentro. de lo.s limbo.s de lo. psiquiátrico..
Se co.mprende ento.nces el lugar al que se le ha elevado..

Intimamente vinculado. co.n el anterio.r hay o.tro.
aspecto. que co.nsideramo.s fundamental en la estructu-
ración de una nueva escuela médica guatemalteca.
Quizá su lugar no. co.rrespo.nda a la estrechez de un
plan de estudio.s po.rque sus alcances so.n mucho. más
amplio.s, pero. lo. tratamo.s así, a sabiendas, po.r su inter-
relación co.n las o.tras facetas de la Psiquiatría.

En lo.s último.s año.s, en la mayo.ría de Facultades
del Nuevo. Co.ntinente ha entrado. el co.ncepto. de Medi-
cina Psico.-so.mática. Este co.ncepto. supo.ne ya una
revo.lución en la apreciación anterio.r del hombre enfer-
mo.. Afirma su fe en la indivisibilidad del ho.mbre co.mo.
so.ma y co.mo.psiquis y espíritu. Identifica así la lesión

-48-

\
~I

orgánica co.n la manifestación p~íq.uica y vic~versa y
po.ne en las :n:a~o.s .~~ to.do.s lo.s medIco.s~ c~alqu~era que
sea su especIahzaclOn, recurso.S terapeutIco.s InSo.spe-
chado.s.

El mismo. do.cto.r Mira no.s decía que en la eVo.lución
mo.derna de las co.sas la medicina Psico.-so.mática está
do.minando. en to.das las ramas de la Medicin~,:pero. que
para intro.ducir en la mente de to.do.~lo.s medIco.~ este
nuevo. co.ncepto., se precisaba, ademas .~e una sImple
cátedra en la Escuela, de la o.rganizaclOn de Centro.s
de Estudio. de Medicina Psico.-so.mática en las cuales
estuvieran representadas las distintas ramas de la
Medicina. Entendemo.s que nuestra Escuela ha hecho.
estudio.s para la enseñanza de esta disciplina; o.jalá que
esas intencio.nes puedan cristalizar en hecho.s para que
mañana no. se diga que pertenecemo.s a una. ~scuela
atrasada sino. que, antes bien, estamo.S pro.po.mendo.no.s
encauzar lo.s estudio.s médico.s po.r la senda del pro.greso.
y la reno.vación.

.

Cuarto.

Ya no.s referimo.s acerca del pro.blema eco.nómico.
del estudiante. Sabemos que mucho.s de lo.s gasto.s a
que les obliga la disciplina facultativa So.n dema~iado
o.nero.so.Spara todo.s y apro.vecharemo.s para referIrno.s
sucintamente a uno. de lo.s principales desde tal punto.
de vista.

N o.Sreferimo.s ~l acto. de graduación. Este aco.nte-
cimiento. puede co.nsiderarse dividido. en mitades. En
la primera, de carácter perso.n~l e íntim?, la Facultad
recibe en su seno.a un nuevo. mIembro. y este se presen-
ta ante sus familiares y amigo.s Co.mo.tal. Es lo. que
llamamo.s el examen general público., que generalmente
llega acompañado. de un sinnúmero. de gasto.s más o.me-
no.s fuertes. En la segunda parte, la Facultad presen-
ta o.ficialmente ¡:tl~ so.ciedad:un nuevo.co.labo.rado.rútil :
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és el acto de adjudicación de diplomas. Ateiidiendo-a
los gastos que implica el primero de ellos, muchas opi-
niones se inclinan por su supresión y otras lo defienden
en atención al aspecto familiar y de 'íntima satisfac-
ción que presupone. Corresponde entonces al Consejo
Superior Universitario sopesar ambas opiniones para
decidirse por una de ellas. Lo único que deseamos indi-
car es que si la toga se ha impuesto como el traje de
ceremonia universitario, ~por qué no se autoriza su uso
desde este examen ~ Se evita así uno de los gastos fuer-
tes del mismo y se le brinda más uniformidad, más

,solemnidad. A nuestro entender, cada nuevo profe-
sional debería poseer su toga personal, ya que nos ima-
ginamos que no será ésta ni la primera ni la última vez
en su vida universitaria que deba portar tal indumen-
taria.

Con respecto a las Tesis de licenciatura, muchas
de ellas elaboradas por salir del paso, sin interés ni aun
para el mismo sustentante, se obliga a presentarlas im-
presas, en número de treinta ejemplares para la Facul-
tad, y el resto, a voluntad, para distribución personal.
Esto representa un recargo económico que, sumado a
los otros gastos, en muchas ocasiones retrasa innecesa-
riamente a los estudiantes hasta sentirse en condiciones.
de efectuar dicha erogación.

N osotros proponemos que todas las Tesis se pre-
senten escritas a máquina, bajo un número determina-
do de copias, las cuales se entregarán a la Decanatura
de la Facultad. Que ésta seleccione periódicamente
entre las correspondientes a cada ciclo, aquéllas euyo
conocimiento y divulgación, tanto en el país como en el
extranjero, sean de interés y constituyan motivo. de
prestigio y orgullo para la Universidad. En tales
casos, que la impresión corra por cuenta de la impren-
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ia universitaria en su totalidad o por mitad con el estu-
diante como estímulo a sus esfuerzos. El resto de las
Tesis no seleccionadas siempre quedarían archivadas
en la Facultad.

VI.-DEL BIENESTAR ESTUDIANTIL

Cuando este trabajo se hallabaconcluído tuvimos
oportunidad y, ~por qué no decirlo~, una ~at~sfacción
muy honda, de saber que sin ningún ?OnO~ImI~nto ha-
bíamos coincidido con un grupo de ulllversÜarlos en la
planificación de la protección médica estudiantil. .

Durante todos los años que pasamos en la Ulllver-
sidad este aspecto, quizá el más fundamental del bien-
estar' estudiantil, preocupó a nuestro espí:~'itu. Y por
eso, porque hoy es casi una realidad, consIderamos un
deber de nuestra parte referirnos someramente a lo que
ha sido hasta hoy dicha protección y por qué los com-
pañeros universitarios deben considerarse de plácemes.

En todos los tiempos ha sido un verdadero proble-
ma, más para el estudiante pobre, el mar:teni~iento de
su salud. Estas consideraciones las partIcularIzaremos
para el estudiante de Medicina por cuanto estamos en-
focando su personalidad, pero son perfectamente exten-
sivas a los cursantes de todas las Facultades.

En los primeros años de la carrera, cuando no se
conoce sino a unos cuantos profesores, el problema es
aún más serio; y el estudiante de Medicina queda limi-
tado a sus propios recursos en casos de enf~rmedad.
Más tarde se puede contar con la benevolencIa perso-
nal de algunos médicos en ciertos casos; ~~

otros. la

atención se presta con la devoción y el carmo que Im-
ponen las tradiciones médicas, y en otros, afortunada-
mente los menos, el estudiante queda desamparado.
y esto no es justo. N o es justo ni que el futuro profe-
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4, . - slonal se atenga a la caridad ni que gravite en la atmós-
fer~ de la amistad para ganarse asistencia médica.
y SI esto pasa con los estudiantes de Medicina calcú-
lese ¡qué no pasará con los compañeros de otra~ facul-
tades !

En su mayoría no le queda ni el recurso del
l. G. S . S ., ya que las disciplinas escolares, de las que
no debe apartársele en ningún momento, se oponen a
que pueda contratar medios de subsistencia.

En el proyecto que actualmente se estudia se con-
t~pla ,la ~sistencia médico-quirúrgica para t~dos los
umve~sltarIOS a un costo anual ínfimo, a pesar de la
magmtud que pueda significar dicha asistencia.

C~n e~to el estudiante se ahorrará innúmeros gas-
tos, prIvaCIOnes y fatigas y es ahí donde deben inter-
ve.nir las asociaciones estudiantiles para instruir a sus
illlembros en el esfuerzo y el cariño que dicha empresa
representa para despertar en ellos sentimientos de res-
ponsabilidad y honradez frente a cuanto pueda ofrecer-
les aquella fórmula de seguro médico.

N os ha tocado ver entre estudiantes y profesiona-
les, a víctimas del tifus, .de la tifoidea de la tubercu-
losis, adquiridas en el contacto diarioc¿n los enfermos.

~~eemo~ que las autoridades deben instituir la vacuna-
'CIO~obhg~toria contra las más temibles plagas capaces
de mfundIrse en los organismos estudiantiles y que res-.
tan así muchas mentes y brazos que tanta falta hacen
en la diaria labor cotra la enfermedad y la muerte.

Fi:nalmente, para llegar a.
obtener el máximo de

beneficIO estudiantil es imprescindible la estrecha co-
laboración entre las autoridades y las organizaciones
estudiant~les.

,
Unas y otras deben consultarse sus pro-

blemas, dIscutIrlos y tratar de solucionarlos. La Uni-
versidad por su parte, y en nuestro caso la Facultad de
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;; Medicina, debiera mantener informados a eS~lldialltéS
y médicos de todo el país de sus resoluciones, de sus
proyectos, etc., por medio de boletines, para recibir
sugerencias y críticas. Dentro del espíritu de ampli-
tud, de democracia, que debe reinar en la Universidad,
están fuera de lugar: los orgullos, las suficiencias, las
mezquindades y las rencillas. Todos convergemos ha-
cia un mismo punto, cual es el bien de nuestra colec-
tividad, y hacia ello deben enfocarse todas nuestras
voluntades.

Los estudiantes, por su parte, deben prestar una
colaboración más efectiva, sabiendo apreciar y estimar
cuanto la Universidad pone a sus alcances para propio
provecho. Todo esfuerzo que la Universidad se pro-
ponga será inútil si se choca contra la indisciplina, la
indiferencia, la mala voluntad. El estudiante debe
preocuparse por respetar y querer a su Escuela.

Terminamos haciendo votos por que de todo lo
anterior, estudiantes, profesionales y nuestra querida

.
Escuela, puedan extractar algo favorable a su bienes-
tar, a su progreso científico, a su prestigio y, por enci-
ma de todo, a la honra y grandeza de nuestra Patria.
y porque las asociaciones estudiantiles y particular-
mente La Juventud Médica, a cuyo servicio pusimos
lo mejor de nuestra juventud, sepan mantener su pos-
tura digna y progresista para su propia gloria y la del
Alma Máter.

,.- ~~ ......
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CONOLUSIONES

r-Conviene seleccionar el ingreso a la Facultad (exa-
men, vocacional, revisión de expedientes y cancela-
ción de matrículas) ; conviene estudiar la implan-
tación de un Servicio de Orientación Profesional.

29-Es urgente establecer los Seminarios Estudiantiles
como función del estudio; es perfectamente prac-
ticable la organización de Consejos Asesores Estu-
diantiles.

39-Conviene regular y generalizar las contribuciones
estudiantiles voluntarias; a sus expensas debe estu-
diarse una forma de ahorro estudiantil.

49-La Universidad debe estimular a las asociaciones
estudiantiles en sus manifestaciones culturales; es
necesario establecer los cursos de Inglés y Francés
con carácter obligatorio; es imperativo agregarle
al curso de Historia de la Medicina una sección de
~1edicina Nacional; Es necesario completar la par-
te teórÍ<~a del Curso de Medicina Social coI( la apre-
ciación o~jetiva de nuestra realidad asistencial.

59-Recomendamos a la Facultad convocar a una Asam-
blea General de Profesores y Alumnos para intro-
ducir reformas en el actual plan de estudios; que se
invite a dicha Asamblea a representantes de Edu-
cación Pública para .discutir la posibilidad de refor-
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mar los estudios de segunda enseñanza; conviene
separar el período escolar del período de internado
hospitalario; es urgente transformar la enseñanza
de la Higiene ; conviene la creación de un Centro
de Estudios de Medi<;ina Psico-somática; es conve-
niente reglamentar la publicación de las Tesis de
licenciatura.

.

69-Debe llevarse a su realización el proyecto de asis-
tencia médica universitaria; urge establecer la va-
cunación obligatoria; conviene estrechar la colabo-
ración entre Universidad y asociaciones estudian-
tiles.

JULIO SOLARES ECHEVERRÍA.

VQ BQ,

DR. RAÚL RODRÍGUEZ P ADILLA.

Imprím,ase,

DR. C. 'M. GUZMÁN,
Decano.
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